
Señor                                                                                                           Agosto 31 
de 1942   
Luis L. de Los Santos  
Buenos Aires 
 

 ​  ​ ​ Mi querido amigo:  
                                                       ​ ​ ​ Recibí sus amables cartas su 
condolencia con motivo de la muerte de mi tía Olga.- que mucho le agradezco - y su 
gentil telegrama Mendoza. Muchas gracias por todo y discúlpeme que no le haya 
escrito antes contestándole.  
                                                                Hoy salen, también, las notas oficiales 
agradeciendo y documentando debidamente el servicio inestimable que nos 
prestado Ud. representándonos en el congreso  Nacional de Turismo. 
                                                            ​ ​  Sé por el señor Absolón Casas, por 
Don Víctor Avallos y Don Celestino Rosas que Ud. estuvo muy solícito, gentil y 
empeñoso en la tarea que le encomendamos. Me confirmaron todo lo que Ud. decía 
en su carta, tanto en lo referente al maremágnum que fue el Congreso cuanto en la 
impresión imborrable que trae Ud. de Mendoza, de su gobernador y de su gente. 
Precisamente estaba en casa de mi suegro, el Dr Cruz Vega, íntimo amigo del Dr 
Vicchi, cuando recibí y leí en voz alta su carta en la mesa. Excuso decirles cuánto le 
complació, a mi mujer y a mi suegro, el recuerdo que hace de Ud. de Mendoza. Este 
último tomó nota de su nombre y del párrafo relativo a Vicchi  para transmitirselo 
literalmente a su regreso.  
​ Los amigos que le he citado más arriba y que han acudido al Congreso y 
Mendoza coinciden con Ud, como le digo,  en que hubo una mal organización y de 
unidad en el Congreso; pero creen que será saludable, de todos modos, porque 
mucho quedará de lo conversado y lo propuesto para resolverse poco a poco. Por lo 
pronto, como Ud dice, se han trabado amistades y conocimientos que harán más 
por el contacto recíproco y el acercamiento entre los hombres representativos de las 
distintas ciudades, que muchos discursos engolados. Respecto a su opinión del 
Museo de Mendoza y su opinión, sus palabras no pueden ser más gráficas y 
definidoras y las comparto con toda la simpatía que no inspira este último, a quien 
estimo como buena persona y nada más. Lamento mucho que no se haya 
encontrado con Bernareggi porque él le recuerda con mucho cariño, y se hubiera 
alegrado de verle.  
​ Ya hemos instalado el Museo y la sección Victorica ha quedado magnífica. 
Mañana le enviamos, también, la nota oficial de la comisión agradeciendo su 
valiosísima donación. Saludo al amigo artista y al jóven Fernández Muro que se 
anime y envíe un retrato al Salón. Me gustará verle. 
 
                           Un fuerte abrazo de su entrañable amigo. 

H. Caillet Bois 
 
 



 
 


